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Realidades o 

Una m1rada al entorno 

M u ch o se habla de Tra­

tados Comerciales en los 

últimos días y demro de las proyeccio­

nes econó micas del país ofic iales y pri­
vadas. El crecimienro productivo, la ge­

ne rac ió n de divisas y el incrememo 

del empleo en los próximos años, pa­
reciera n depender en buena parte de 
los recientes conven ios y los po r cele­

b rarse: México, República Do minica­
na, Panamá, Canadá, Chi le, Es tados 

Unidos, etc. En efecro, además de la 
Maqui la y las remesas familiares como 

facto res impulsores de d inámica eco­

nó mica, los Tratados de Libre Comer­

cio (TLC,s) se perfilan como una es­

pecie de forrale-L.a y esperanza para el 
porvenir del país. 

Potencial menee el comercio entre 

pafses trae como consecuencia benefi­

cios generalizados, por cuanro el inte­

rés individual beneficia sin habérselo 

propuesro al interés general, con el co­

mercio emprendido por los empresa­
rios se beneficia a los consumidores. 

De igual manera el comercio entre paí­
ses o grupos de países arrast ra inver­

sión extranjera y la global ización de las 

economías ofrece a los países más opor­

tunidades para ser competitivos. 

Las telecom unicaciones son más 

rápidas, el costo de las llamadas decli-

na y el 1 nternet es tá al aJcance de las 

pequeñas, med ianas y grandes empre­

sas, las oponun idades de empleo se 

amplían, la cobertura de mercado se 

ensancha y el porencial de inversión se 
incrementa. Con el co mercio interna­

cio nal la internacio nalización de las 

economías se concreta y las fábricas con 

mucha tecnología de países se ubican 
do nde las ventajas comparativas son 
at ract ivas. 

A1 respecro Henry George señala: 
"Los ho mbres de diferentes naciones 

comercian entre sí por la m isma razón 

que los homb res de un solo pueblo; 

po rque lo encuentran provechoso, por­
que así obtienen lo que necesitan con 

menos trabajo del que, de otro modo 
les cos taría". 

En los últimos años la 

global ización o mundialización de las 

economías ha sido el entorno en el cual 

se ha desenvueho el comercio interna­

cional de bienes y la movilidad del ca­

pital financiero. La global ización debe 

entenderse no de países, ni de gobier­

nos, es más bien de empresas. La sim­

ple firma de convenios abre posibili ­

dades, pero no garantiza resultados en 

términos de más exportaciones y de 

más inversión. 

Los benefi cios de la globa lización 

no son auto máticos, tampoco son para 

lltopías 

la mayoría de países, menos para los 

_improduct ivos y no comperitivos. Se 
ganan, se adquieren, no se reciben. La 
globalizac ió n ofrece beneficios para 

aquellos que en la etapa del proreccio­
nismo y desarro llo predominantemen­

te hac ia adentro perfeccionaron su in­
dustria ancesrralmente competitiva y 

ampliaron su oferta a costos relativa­

mente estables; con procesos produc­
tivos complementarios a nivel regional, 

que les permitieron paralelam eme in­

corporar innovaciones tecnológicas y 
que generaron productos con capaci­

dad de desp lazar al entonces importa­

do y que hoy en dfa está por lo tamo 
capacitados para poder expo n arse a 
mercados externos. 

La glo balizac ió n eco nó mica ha 

sido un proceso, reconocido por la 

in rernacionalización de las economías, 

perceptible por el acercam iento de los 

mercados de bienes y fluj os fi nancie­

ros. El te rmino que a nivel regional se 
asociaba con el lib re comercio y movi­

lidad de los factores productivos (mano 

de obra y capital} , se vuelve un mode­

lo a la inversa; los centros productivos, 

la unidad empresarial buscan los pro­

cesos productivos que le ofrezcan más 

ventaja comparativa. 

Con la intcrnacionalización de las 

eco nomías el espacio se agranda para 
las empresas. Reiterando, éstas buscan 

Tratados comerciales: realidades o utopías
pp. 18-23 

Rodríguez Loucel, R.

Entorno     ISSN: 2218-3345 Junio-Julio 2002,  N°. 25



Universidad Tecnológica de El Salvador 
Tratados Comerciales: Realidades o Utopías 

los fac tores productivos para procesar 
los productos con calidad y precios 
competitivos en mercados más am­
plios. L, globalizació n no es un suceso 
de aparición relativamente reciente, el 
termino es el contempo ráneo y co in­
cide con los adelantos tecnológicos en 
materia de comunicació n. La informá­
t ica y la electró nica permiten hacer 
movimientos de capital con una velo­
cidad absolmameme extraordinaria. Se 
han auto matizado los movimientos de 
capital financiero, es decir, los progra­
mas de las computado ras orientan las 
inversio nes al lugar de mayor rendi­
miento. 

Lógicamente el espectro antes des­
crito no coincide con la forma lema de 
operar de países menos desarrollados, . 
ni co n el "modus- o perandi" de las 
empresas; es mucho más modes ta en 
el aspecto de las inversiones producti ­
vas del capital. que se siguen dando de 
una manera muy importame a nivel 
nacio nal en muchos países como en el 
caso de El Salvado r; las posibilidades 
se amplían a nivel regional con la crea­
ción de agrupaciones económicas como 
la Uni ó n Euro pea, e l TLC, EL 
Mercosur, etcétera . 

Lo que se desea des tacar es la des­
ventaja natural inicial y la distorsión 
existente en un contexto de TLC con 
U .S.A. o Canadá, y eventualmente con 
Euro pa. Pareciera que la desventaja 
productiva, la sofisticación en el ma­
nejo del flujo financiero, las prácticas 
comerciales y la diferencia tecnológi­
ca, productiva e informática prevaJe­
cienre en los países desarrollados, nos 

sirt.'J an en una posición de despegue de 

mucho rc-tago en un vinual convenio. 
En adición el hecho de que el fenó me­
no econó mico de la globalizació n esté 
determinado esencialmente por el ca­
pital financiero y no por el capi ta l pro­
ductivo está originando desajustes, cri ­
sis, ines tabilidades, verdadcramenre 
increíbles en prácticamente todas las 
regiones del mundo. 

Los capitales salen en unas horas, 
en unos d ías, en una semana, ya sea 
por desco nfianza o por disminución de 
la rentabilidad . Esa volatibilidad po r 
razones esuictamentc económicas o de 
seguridad ciudadana puede ocasionar 
verdaderas crisis cuando la rama pro· 
ductiva afectada es importante, como 
sería la maquila en el caso de El Salva­
dor, que pudieran traducirse en pérdi­
da de riqueza real y en desempleo sig­
nificativo. 

También es necesario tomar en 
consideració n que los tratados comer­
ciales se es tán celebrando en un a 
inrernacionalización empresariaJ es tric­
tamente hablando, lo que hace una 
diferencia con el no minal co nvenio 
entre Estados- Nación. A propósito 
Kenichi Ohmae desde 1990 pensaba 
que es tábamos frenre a un proceso que 
desembocaría en una forma de gestión 
integrada a escala mundial de la gran 
empresa multinacional, capaz de deci­
dir, en beneficio propio, la instaurac ión 
de reglas del juego anreriormenre crea­
das po r el Estado- Nació n. Desde me­
diados de los aiios ochenta, además de 
las tendencias observadas por Ohmae, 
observamos también la internaciona­
lizació n integrada de los mercados fi ­
nancieros. 

La globalización no debe entenderse 

como de paises y gobiernos, es más de 

empresas. La simple firma de convenios 

abre postbt!tdades, pero no garantiza 

resultados en términos de más 

exportaciones y de más inversión 

El uso del té rmino globalización 
o mundialización se utiliza, desde que 
los adelantos tecnológicos han facili ta· 
do las comunicaciones y acelerado las 
transacciones inte rnacionales co mer­
ciales y financieras. Se refiere a la pro­
longación más allá de las fronteras na­
cionales y regionaJes, en mercados más 
amplios y con acceso a fluj os de capi­
ral a tecnologías más sofi sticadas. 

Significa benefici arse de importa· 
ciones más baratas y mercados de ex­

po rtació n más ampl ios. Sin embargo, 
éstos últimos no garantizan necesaria­
mente que la mayor eficiencia benefi ­
ciará a todos. Complementariamente 
los países tendrán que efectuar en for­
ma rápida e intensa una reingeniería 
productiva o tecnológica y para lela­
mente tendrán que estar d ispuestos a 
adoptar las polít icas y estrategias nece­
sarias. 

Las condiciones actuales nos de­
ben hacer refl exionar sobre las bonda­
des de la globalización cuando ésta se 
aplica a los productos básicos en con­
textos donde los compradores se carac­
terizan por una desproporcionada con­
centración del poder político, econó­
mico y de mercado. El mercado libre, 
prácticamente impues to a nivel mun­
dial por los grandes intereses económi­
cos de las multinacionales a nivel mun­
dial, sólo ha favorecido a unas pocas 
grandes empresa a nivel nacional. Mu­
chos productores y consumidores, que 
supuestamente debedan recibi r el grue­
so de es tos beneficios del libre juego 
de la oferta y la demanda todavía no se 
han benefi ciado de este nuevo orden 
de cosas. 

D e seguir po r este ca mino, la 
globalización, acompañada de la fa lta 
de visión y de la insensibilidad de los 
grandes de la industria, llevará inexo­
rablemente aJ ex terminio de la diversi­
dad social, productiva, ambiental y 
geográfi ca de muchos productos pri­
marios. El Doctor Juan Manuel San­
tos, Ministro de H acienda de Colom­
bia, en el Consejo 1 nrernacional del 
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Café de mayo de este año, entre orras 
referencias a la globalizació n y al libre 

mercado mani fes tó: 

"En un perverso criterio de espe­
cialización, los países productOres del 
sur se especializan en al ros niveles de 
miseria y en asumir ri esgos; los países 

desarrollados se especializan en comer­

cializar con coberruras plenas. O sea, 
no sólo los mercados no fun cionan, 
sino que la relación riesgo- rcrorno, que 

tantos prenlios Nobcl ha producido, 
termino inve rrida. A menos riesgo, 

mayor ga nancia. 

Será necesario invenrarsc una nue­

va teoría econó mica para expl icar un 
modelo de desarro llo donde las espe­

cializaciones no se daban, exactamen­

te, por do tación de factores sino por 
do tació n de posiciones dominanres . 
que permiten extraer el mayor nivel de 

rcnras de los agem es con mayores cos­

ros y aJ mismo üempo más débiles so­

cialmente. Será necesa rio inventarse 

una teoría económica que determine 

que a menor riesgo mayor retO rno". 

En los países menos desarrollados 
como los centroa mericanos siempre 

han exist ido comercio entre los dife­

rentes países y el objet ivo comercial ha 

sido vender más, por lo que siempre se 

han querido im ensifica r, por lo regu­

lar. esas relaciones co merciales. Pero los 
beneficios mayores los obtendrán los 

pa íses que tenga n mejores ventajas 
compara tivas "naturales" y es tas no se 

identifican con las "anificiales" que son 

generadas co n la interferencia de las 

au ro ridades econó micas a través del 
tipo de ca mbio, ya que la manipula­

ció n de los precios no desarro lla ven­

rajas comparativas, sólo desvía recur­

sos hac ia actividades econó micas no 

rentables. 

Los impuesros a las impo rtac iones 

(a ranceles) tienen esa misma funció n, 

generan ventajas artificiales a las indus­

trias protegidas que luego la econo mía 

paga po r el cos to de tales medidas, sien­

do el principal perjudicado el consu-

Tratados Comerciales: Rea lidades o Utopías 

midor. La eco no m ía es co mpetiti va 

cuando la prefe rencia de los consumi ­

do res coincide con su o fcna de bie­

nes y servicios que no requiere la pre­
sencia de med idas d iscrecio nales, sino 

más b ien de ésas ven rajas naiUrales o ri­

ginadas por una mano d e obra pro­

ductiva, una infraes rrucwra adecua­

d a y una seguridad jurídica y c iuda­

dana que influya n positi va mente en 

las preferencias 

Cosas por hacer 
--------------------------

H ay va rias emidadcs, acuer­

dos comerciales e integra­

ciones en el mundo, pero wdos estas 

entidades y todos los benefi cios que se 

esperan de ellos no concretarán en el 
corro plazo para rodas. Para algunos 

puede rep resentar más im po rtac iones 
ncras, pagos de d ividendos al ex terior 

e incrementos en los déficit comercia-
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les; sobre todo en el caso de los países 

wdavfa no preparados. 

Los beneficios de los tratados de­

finitivamente son potenciales en el pre­

sente wmando en cuenta la realidad de 

El Salvador y del resto de países de la 

región Cenrroamcricana. Sin embargo, 

se poddan hacer efectivos en el futuro 

próximo trabajando con voluntad po­

Hrica. eficacia y con derroreros defini­

dos. 

El gobierno y los aurénricos em­

presarios son los que al final decidirán 
si el país estará en vías de desarrollo o 

estará condenado al subdesarrollo o 

"país emcrgenre". o podemos res ig­

narnos diciendo que somos perdedo­

res natos, que nues tra mano de obra 

ya no es productiva, que nues tros ni ­

veles de ed ucación son bajos, que nues­

tra infraes tructura no se ajusta a las 

exigencias de la modernización y de la 

globalizació n, etc. 

H abrá que recuperar el terreno 

perdido para que nues tra mano de obra 

preparada no emigre, habrá que edu­

car a las nuevas generaciones para que 

puedan as imilar las nuevas tecnologías, 

habrá que recurrir a los asesores crio­

ll os y n o con m alin c hi sm o a los 

foráneos, habrá que emplea r la mano 

de obra en la co nstrucción de carrete­

ras y puertos, habrá que formar capital 

humano para ser efectiva nuestra prin­

cipal venraja co mparativa natural: la 

gente; habrá que diseñar un Plan de 

Nación en un conrexw pro activo y 

desechar las medidas improvisadas y 

reactivas. Caso contrario esos Tratados 

Comerciales no serán una real idad de 

desarro llo, serán una uropía más. 

Una m1rada económ1ca 
a la reg1ón 

L a región centroamericana en 

promedio ha presenrado una 

desaceleración productiva tomando en 

cuenra el compo rtamienro regional del 

Producto Interno Bruto (PIB) real, un 

deterioro en los términos de inrercam-

El termino que a nivel regional se asociaba con el 

libre comercio y movt!tdad de los factores 

productivos (mano de obra y capttal), se vuelve un 

modelo a la inversa; los centros productivos, la 

unidad empresarial buscan los procesos productivos 

que le ofrezcan más ventaja comparativa 

bio, verbigracia: más café por el mis­

mo petróleo, con lo que se ha perdido 

capacidad de compra. Lo que está ocu­
rriendo con el café es un ejemplo de lo 

que ocurre o podría ocurrir con otros 

producros agrkolas y algu nos produc­

tos manufactureros o rigina rios de la 

región. 

Veamos el caso del café. La ca­

racterística internacio nal de un mer­

cado con exceso de o ferta est ruc[llral, 

ha mod ificado abrupta e inequimriva­

mente el poder relativo de los acwres 

del mercado a favor de los tostadores 

y comercializ.adores, en detrimento de 

los productores y los consumido res. 

Apalancándose en su poder de mer­

cado, los tostadores y su permercados 

se han enca rgado de que el beneficio 

de los precios bajos solamente se tra­

duzca en un aumenro de sus márge­

nes y utilidades, dejá ndole al produc­

tor una propo rció n cada vez meno r 

del ingreso cafe tero y rehusando tras­

ladarle al consumido r fin al los meno­

res precios. 

No menos grave es el efecto de 

largo plazo que esta estrategia es tá ge­

nerando enrre los consumidores habi­

tuales que están abando nando la bebi­

da po r orras opcio nes ante el creciente 

deterioro de la calidad de la 1aza. 

Un reciente Premio Nobel de Eco­

nom(a afi rmó en la Conferencia Mun­

dial del Café de mayo del 2001, que 

"mientras los productores contemplan 

la cafda de los precios que se pagan, los 

precios que paga el consu midor no han 

descendido de manera comparable. Los 

márgenes de beneficio han aumcma­

do y esro, creo yo, es espccialmcme 
indignante para los que viven en paí­

ses muy pobres". 

Se han hecho esfuerzos en algu­

nos países por conservar una estabil i­
dad macroeconómica , co n relat ivos 

logros en lo que se refiere a reducir el 
cosco financiero (rasa de imcrés) y a la 
rasa de inAación; si n embargo los défi­

cit fiscal y la deuda ex terna han rendi ­

do a aumentar y los esfuerz.os en mate­
ria de diversificación productiva, re­

ducción del desempleo y los índices de 

pobreza, incrememos en la inversión 
neta de capital, no son muy palpables, 

por lo que la estabi lidad se concreta 
ünicameme al área monetaria. 

El déficit comercial regional es de 

alrededor del 40% del PI B, excluyen­

do El Salvador, pa ís en el c ual las 

remesas comerciales compensan el dé­

ficit comercial, pero que convierten a 

és te país en su mamente dependienre 

de las remesas fami liares y también de 

un capital fin anciero sumamenre vo­

lá til co mo lo es el inve rtido en la 

maquila. Ccnrroamérica en su conjun­

to prcsenra un nivel de endeudam ien­

ro externo mayor, el que se su ma a las 

remesas como determina mes de la acu­

mulac ión de reservas inrernacionaJes 

netas, considerando los niveles relati­

va mente bajos de inversión directa y 

de prés tamos privados. 

El panora ma antes descrito ofrece 

un margen poco bondadoso o de re­

ducidos grados de libertad para nego­

ciar con fl ex ibilidad un TLC con EU, 
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país con el cual, no obstante las des­

ventajas y desigualdades ya señaladas, 

se neces i1 a suscribir. Dicho convenio 

lomando en cuen ~a que es el principal 
des tino de las cxporraciones de la re­

gión, que hay una Ini ciati va de la 
ucnca del Caribe, un régimen de ex­

portacio nes de rcxrilcs y de que en au­
sencia de un TLC las futuras negocia­

cio nes podría n ser más difíciles o me­

nos vemajosas. Al mismo tiempo no 

hay que perder de vista que EU se en­

cuentra negociando con otros países y 

otras regio nes, los cuales es tarían en 

vem aja si se llegasen a concretar los 

acuerdos y la regió n no hubiese hecho 

lo propio, lo que podría ocasionar la 

eventual eliminación de beneficios y 

concesio nes unilate rales. 

El TLC debe de verse más como 

una opo rtunidad que como una ame­

naza y no obsta me que la regió n es y 

seguirá siendo impo n ado ra neta de 

USA, el tratado incremema el pmen­
cial de la zona para atraer inversió n ex-

Tratados Comerciales: Realidades o Utopías 

tranjcra y un acceso más seguro al mer­

cado más grande del mundo. Visto en 

forma obje tiva un T LC con USA ejer­

cería una presión po r una búsqueda 

más cfi cie111e de la eficacia productiva, 

con el afá n de ser un poco más compe­

titivos. México cuyos resultados tOda­

vía son cuestionable en términos de be­

nefi cios co merciales netos y de genera­

ció n de em pleo. Dicha búsqueda se 

ha rea li zado y los rcsulrados pod rá n 

apreciarse en el mediano plazo. 

Insistiendo, una perspecti va del 

país tiene que considerar un TLC como 

un instrumentO q ue presiona sobre la 

puesta en prác tica para acciones con­

cretas que a nivel nac io nal y regional 

no han pasado por muchos años del 

enunciado y la promesa. Un caso con­
crero sería la mejora a nivel empresa­

ria l de la compct ilividad a través del 

uso de los facro res productivos de una 

manera más imcl igeme y de una mo­
dcrniza.c ión eficaz de los servicios gu­

bcrnamemales. Po r orra pan e, un TLC 

Significa beneficiarse de 

importaciones más 

baratas y mercados de 

exportactdn más 

amplios. Sin embargo, 

éstos últimos no 

garantizan 

necesariamente que la 

mayor eficiencia 

beneficiará a todos. 

Complementanamente 

los paises tendrán que 

efectuar en forma ráptda 

e intensa una 

reingenieria productiva o 

tecnologica 
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nos podría ayudar a co ncretar y fijar 

una Visión País, que a nivel nac ional y 

regional por intereses políticos y eco~ 

nómicos paniculares no ha sido posi­
ble establecer. 

En lo económico, se necesita de 
una es tabi lidad macroeconóm ica que 

concrete una estabilidad, en el senrido 
integral del término, con señales ade­

cuadas en lo que se refiere a un tipo de 

cambio real sin sobrevalora r la mone­

da, pagando más y recibiendo menos, 
con una rasa de interés real positiva, 

una rasa de inflación moderada, un en­

deudamienro ex terno prudente y una 

polftica impos it iva que favorezca la 

productividad. Sentando las bases para 

una eficacia de los recursos abundan­

tes y escasos y partiendo de la mejora 

de cal idad del recurso humano y con­

formando una agenda regional. 

En la mayorfa de los pafses es muy 

poco, o prác ticamente nulo, el avance 

en materia de seguridad ciudadana, 

seguridad jurídica, derechos humanos, 

probidad y un Estado de Derecho; as­

pectos rodas, que son determinantes 

para el potencial inversionista ex tran­

jero. Como elementos de o rden políti­

co internos se han suscitado cambios 

gubernamentales y tensiones que han 

tenido cierro grado de incidencia en la 

imagen externa de éstos países. En tres 

países se han iniciado gobiernos cuyo 

perfodo incluye el año 2005, en el cual 

se programa la firma de un TLC. 

Los TLC obligan a una 
mtegrac1ón 

D esde hace más de dos déca­

das se ha ven ido hablando 

de una integración de comp lemen­

rariedad productiva, a diferencia del pa­

sado menos recieme, en el cual se pre­

gonaba un desarrollo hacia adentro. 

Todas las autOridades de la región es­

tán plenamente convencidas que una 

integración regional no es para promo-

ver una susti tuc ión de importaciones, 

como lo fue en el pasado, es más bien 

para ser eficaz un esquema de fomento 

de exportaciones ext raregionales. 

Se trata de configurar un peque­

ño bloque económico, com parativa e 

internacionalmente hab lando, para 

poder insertar estas pequeñas econo­

mías en la globaJización económica y 

en una inrernacionalización em presa­

rial con una relativa eficacia. Este ob­

jetivo se ha plan teado en forma clara a 

nivel de enunciado, pero en la práctica 

presenta dificultades para confeccionar 

un Libre Comercio y concretar una 

Unión Aduanera. 

C ircunsrancialmeme se habla de 

una Cenrroamérica obligada a imegrar­

se, porque así lo desean los potenciales 

socios de un TLC: Canadá y Estados 

Unidos, lo que puede ser un requisito, 

como lo podrán ser otros, no necesa­

riamente de o rden económ ico a ma­

nera de condicional idad . 

Se dice que es necesaria y obliga­

da, porque en forma pragmática lo es. 
Ya no es cuestión de espíritu o roman­

ce morazánico, si lo es por sobrevi­

vencia en un mundo cada ve-t más com­

petitivo o por exigencias foráneas si así 

se desea ve r. El cómo hacerlo depen­

derá de que se diseñen los mecanismos 

técnicos apropiados, lo cual será rarea 

difícil pero fac tible. Quizás lo más im­

portante sea la voluntad política y el 
rom per con barreras culturales, hacer 

a un lado intereses paniculares y egoís­

mos del presente. 

Un programa mínimo de 

reactivación del proceso de imegración 

eco nómica, tiene que contemp lar 

como mínimo; 1) Un restablecimien­

to del libre comercio entre los cinco o 

seis países centroamericanos; 2) Una 

reunificación del arancel centroameri­

cano; 3) Un sistema de pagos regional 

apropiado, ági l y oportuno; 4) Una 

coordinación de las negociaciones con 

otros bloques económicos; y S) Un for­

talecimiento de las instituciones de in­

tegración. 
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